Hazlo a la manera de Dios
Mira que te he puesto en este día sobre naciones y sobre reinos, para arrancar y destruir, para arruinar y derribar, para edificar y plantar. Jeremías 1.10

Introducción: La misión que el Señor le da al profeta Jeremías, descripta en términos tan gráficos en este texto nos muestra que el ministerio involucra un cambio mucho más dramático y profundo de lo que pensamos. Dios no está en el negocio de emparchar vidas, de hacerles una reparación mínima para que puedan luego continuar funcionando dentro del reino. 

· Muchos han creído que la propuesta del Cristianismo es la de hermosear la vida de los perdidos ,ayudarlos solo a mejorar en lugar de transformarlos

Antes de que se pueda producir la tarea de edificación, debe ser removido todo aquello que no sirve. De esta manera, la tarea del profeta incluía la parte negativa del proceso de reconstrucción, que era la de :
· arrancar, 
· destruir, 
· arruinar 
· y derribar. 
Note usted lo radical y terminante de estos términos. Usted no destruye ni arruina aquello que tiene intención de volver a usar. Usted solamente arranca y derriba aquello que ya no le sirve más.
El apóstol Pablo sabía bien esto como vemos en el contexto Gálatas 2:1-20

18 Porque si las cosas que destruí, las mismas vuelvo a edificar, transgresor me hago. 

19 Porque yo por la ley soy muerto para la ley, a fin de vivir para Dios. 

20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. 

· Dios transforma , el no EMPARCHA VIDAS o AMONTONA gente media cruda
· De esta manera, la persona que llega al arrepentimiento y se incorpora a la Iglesia del Señor 
· Son muchas las técnicas y metodologías del mundo que hoy nos venden los expertos del crecimiento de la iglesia, la gran mayoría de las cuales ni siquiera han sido adaptadas a la iglesia, sino simplemente transferidas tal cual existen en el mundo empresarial
· Muchos son los cristianos que quieren retener todas las comodidades y modalidades del mundo, mientras viven una vida espiritual predecible e insulsa En algunos a los que se les ha ministrado mal ,son pocas las cosas que lo diferencian del hombre de la calle.
Creo que muchos hermanos y pastores se sienten frustrados porque están involucrados en proyectos donde pretenden darle una «lavada de cara» a cosas que, en su esencia, están podridas. 
Aunque usemos pintura de la más blanca para tornar en presentables LO MALO EN NOSOTROS , su esencia no puede ser redimida. El único destino adecuado para ello es el de la destrucción. Lo malo debe ser desechado no maquillado
· Construyamos y plantemos  sabiamente sin engañar ni engañarnos

Seguramente a esto apuntaba Jesús cuando dijo que «Nadie corta un pedazo de un vestido nuevo y lo pone en un vestido viejo, pues si lo hace, no solamente rompe el nuevo, sino que el remiendo sacado de él no armoniza con el viejo» (Lc 5.36). 
El principio que señala es claro: llega un momento en que el vestido viejo está tan desgastado que no vale la pena repararlo. La solución es tirar el vestido viejo .No debemos ir en contra de la sabiduría divina pues fracasaremos.
Conclusión :El apóstol Pablo señala, en Romanos 6.4, que «somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva». Nuestro destino espiritual cuando llegamos a Cristo no es el «taller de chapa y pintura». ,es la muerte a lo viejo y entrar a la vida que Cristo da.
